de cada día.   Haz que yo no haga algo sin antes confirmarme: “que sirve esto para la eternidad”.

Día 20.-   Ejemplo de pobreza.    Tú, oh San José, viviste la pobreza voluntaria, sufriste las privaciones y las grandísimas incomodidades de la pobreza, pero no quisiste cambiar tu condición por ningún tesoro de éste mundo.    Obténme, la gracia de desapegarme de las riquezas y de desear únicamente los bienes eternos.

Día 21.-   Ejemplo de gratitud.     Nadie después de tu Esposa, oh San José, recibió tanto como tú, de la bondad de Dios.   En tu justicia, dabas gracias a Dios continuamente.   A Dios solo veías, pensabas solo en Dios; no obrabas sino por ÉL.    Oh San José, que yo tenga vergüenza de mis ingratitudes y que tenga valentía de humillarme delante de ËL.

Día 22.-    Ejemplo a los obreros.    Como cada uno de nosotros, también tú probaste fatiga y el cansancio del trabajo de cada día.   Ayúdame, oh San José, a redescubrir la dignidad de mi trabajo, sea cual sea y de desarrollarlo con entusiasmo.

Día 23.-   Ejemplo de la misión.    Oh San José, ¡Qué gran amor tuvisteis por las almas!  ¡Cuántas oraciones hiciste para su salvación!  ¡Y todo eso inspirado por Cristo que habría de morir por la salvación del mundo!.   Haz, oh San José, que yo pueda con la palabra y con la vida, ayudar al hombre de hoy a encontrar a Jesús, La Palabra que da respuesta definitiva a todas las preguntas esenciales de la Humanidad entera.

